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¿Qué es la religión interior? 


Ediciones del C.R.!. 


El presente trabajo pertenece al C.R.!. (Centro de la Religión Interior). Inscripto 
en el fichero de cultos con el número 1.460 y con sede en Rosales 1.315 - 
Adrogué - Provincia de Buenos Aires - República Argentina 


Este folleto de difusión, ha sido preparado en base a la siguiente literatura: 
e “La Mirada Interna”, Ed. Transmutación. 

e “Silo y la Liberación”, Ed. Transmutación 

. “Cuadernos de Escuela” (cuaderno N?2 6) ,Ed. Transmutación. 

e “Comunicación de Escuela”, Archivo del C.R.!. 


La Religión interior está en marcha. Hacia los cuatro puntos de la Tierra 
vuela su mensaje. Un mensaje simple y amable llevado por aquellos que 
durante años, se fueron preparando en el conocimiento de su dios interior. 


| - Antecedentes de la Religión Interior 


El Siloísmo es el antecedente directo de la Religión Interior. El Siloísmo surgió 
en una arenga pública pronunciada por Silo el 4 de mayo de 1969 en Punta de 
Vacas (Mendoza - Argentina). El pensamiento siloísta utilizando un método y un 
conjunto de leyes estructura todo un sistema teórico acerca del universo, la 
naturaleza, la vida, el hombre y la historia. En base a los mismos recursos 
organiza su práctica de superación del dolor y evolución personal y social. 


El Siloísmo es un sistema sumamente rico y complejo que exige mucha 
dedicación y estudio para su correcta comprensión. 


Existe una nutrida literatura a la que puede apelarse para conocer los temas 


fundamentales de este vastísimo pensamiento al par que los antecedentes 
siloístas de la Religión Interior. 


Il - La Religión Interior 

La Religión Interior aún cuando deriva de un Siloísmo complejo y técnico, se 
expresa de manera sencilla, buscando siempre simplificar las ideas a favor 
de lo más importante: la experiencia. 


El libro de la Religión Interior es “La Mirada Interna”, de autor anónimo. En 
base a la “Mirada Interna” y a las experiencias profundas de aquellos que se 
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desarrollaron en el Siloísmo, surgió esta nueva revelación de lo divino y de lo 
trascendente en el hombre. 


La Religión Interior no es la obra de un profeta o “Hijo de Dios” como ha 
sucedido en todas las religiones externas, sino el producto de la experiencia 
colectiva de hombres y mujeres desarrollados en el trabajo con ellos mismos. 


Esa experiencia colectiva y el inspirado libro mencionado anteriormente, dan 
lugar a esta visión sintetizadora de los elementos más verdaderos y 
progresivos que habían quedado atascados entre ritos y las supersticiones de 
las religiones externas. 


Todas las religiones conocidas han cumplido su ciclo. Lo divino se manifiesta 
nuevamente pero no ya desde las lejanías, las catástrofes o los milagros, sino 
desde el mismo corazón del ser humano. 


Ill - La interioridad humana 


Lo divino habla en el corazón del hombre. De allí que la Religión Interior 
parta precisamente de la experiencia interna y no de las experiencias 
exteriores. Esta experiencia a que se alude, es la experiencia de la Fuerza que 
se obtiene gracias al trabajo personal y en ocasiones por ayuda de otros que 
están en presencia de ese fenómeno extraordinario. 


Sin la experiencia de la Fuerza, todo es dudoso. Con la Fuerza, la Religión 
Interna no es una cuestión de fe sino de evidencia. 
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IV - Visión del universo 


Todo parte de la Luz original que es eterna. Esta Luz (más bien una forma 
pura que la luz percibida mediante el ojo), va densificándose progresivamente 
y así se van creando los distintos planos (plano de la energía, de los gases, de 
los sólidos, de la vida, etc.). 


En el universo, cualquier elemento del plano que sea, puede ser reducido a 
luz porque es esencialmente luz, pero en el proceso de materialización los 
objetos se alejan cada vez más del centro productor. No obstante, ellos llevan 
en sí la Luz original aunque ésta permanezca “oculta”. 


A todo ese proceso en que la Luz original se va densificando hasta ocultarse 
en la materialidad, se lo llama: “caída de la Luz”. 


Partiendo del plano más denso y registrándose sobre él, de todas maneras, 
la acción de planos más sutiles, comienza la evolución material hacia la vida. A 
este proceso se lo llama: “ascenso de la Luz”. 


Cuando la materia comienza a nutrirse, reproducirse y moverse, ha surgido 
el plano de la vida. Allí la materia va a producir un nuevo campo de energía 
sutil al que tradicionalmente se ha llamado “alma” o “doble”. El doble de los 
seres vivos actúa de dos modos: a través del cuerpo (como energía interna) y 
alrededor del cuerpo (como energía externa). En realidad, se trata de la misma 
energía en movimiento que va formando torbellinos o “vórtices”. 


Los vórtices actúan en los centros vitales de los seres animados. Los centros 
vitales y los vórtices de energía están vinculados estrechamente, de manera 
que cuando se activan o detienen algunos, lo mismo ocurre con los otros. 


Los seres vivos se reproducen y en ese acto pasa a través de las células en 
fusión el nuevo campo que comienza a configurarse con el nuevo ser. De modo 
que a la muerte y disolución del cuerpo y del doble de los organismos 
progenitores, en los organismos nuevos se está desarrollando otro ciclo 
totalmente independiente. 


Los cuerpos vivos necesitan de elementos sólidos, líquidos y gaseosos para 
nutrirse y realizar sus funciones. Los dobles necesitan impresiones (0 
sensaciones) y radiaciones de otros planos para su equilibrado desarrollo. 


La muerte ocurre cuando se desorganizan las funciones del ser vivo y se 
disuelve el alma como entidad individual, regresando a un plano energético 
anterior al de la materia organizada. 


Los seres animados van evolucionando en la escala biológica y 
consecuentemente, el doble también progresa haciéndose cada vez más 
complejo. 


La evolución continúa hasta llegar al hombre, ser también en tránsito y en 
evolución en el que se incorpora (a diferencia de las otras especies), la 
experiencia social. Es en el hombre en el que aparece un nuevo principio 
generado por el doble. Desde antiguo a este nuevo principio se le llamó 
“espíritu”. El espíritu se genera cuando el doble vuelve sobre sí mismo, se hace 
consciente y forma un “centro” de energía nuevo. 


V - El espíritu humano 


El hombre es un ser que no ha concluido su evolución. Es un ser incompleto 
y en desarrollo. 


Todo ser humano tiene la posibilidad de formar un centro interno de energía. 
Tal cosa ocurrirá o no, según el tipo de vida que lleve en este plano. 


Según que los actos realizados sean conscientes y unitivos, en el doble se irá 
estructurando un sistema de fuerzas centrípetas (y con él el espíritu). Según 
que los actos realizados no sean conscientes ni unitivos, sino contradictorios, el 


sistema de fuerzas será centrífugo (y por tanto, no habrá nacido el espíritu y la 
única cohesión del doble estará dada por su apoyo corporal). 


Un ser humano puede nacer, llevar adelante su vida, morir y disolverse para 
siempre. Otro puede nacer, llevar adelante su vida, dejar su cuerpo y seguir 
evolucionando hacia la inmortalidad. El segundo ha nacido realmente dos 
veces. Hay un tercer caso: aquel que nació por segunda vez, es decir, aquel 
que formó su espíritu y luego lo perdió definitivamente. Tal posibilidad es 
remota. Se trata de un accionar consciente en contra de la evolución propia y 
de la humanidad. Este caso es el único que cae dentro de lo que 
tradicionalmente llamaron algunas religiones: “pecado mortal”. Aún en esa 
situación, no existe sino el regreso a la disolución como cualquier otro ser vivo 
o el hombre contradictorio y sin centro interno. 


El ser humano en su bondad, en la eliminación de sus contradicciones 
internas, en sus actos conscientes y en su sincera necesidad de evolución, 
hace nacer su espíritu. 


En el origen de las grandes religiones se enseñó siempre el amor y la 
compasión. Si esto se entiende bien y se lleva adelante de un modo 
consciente, basta para la evolución del espíritu. 


El amor y la compasión dan unidad al ser humano y son esos estados los que 
contribuyen a la transmisión del espíritu de unos a otros. Es toda la especie 
humana la que evoluciona hacia el espíritu mediante el amor y la compasión. 


Quien trabaja para sí, mediante el amor y la compasión, de hecho lo hace 
para la humanidad y para evolución de todos los seres vivientes. 


La compasión lleva incluso al sacrificio personal, sin contradicción interna. 


No basta con los actos realizados conscientemente si en ellos no hay amor y 
compasión. Es poco probable el surgimiento del espíritu en el encerramiento de 
la propia conciencia, en el descuido de la participación del espíritu en un 
proceso mayor evolutivo. 


VI - Cuerpo, doble y espíritu 


Puede prolongarse el ciclo vital del cuerpo. Puede prolongarse también, la 
permanencia del doble aún después de la disolución del cuerpo. Por último, el 
espíritu puede permanecer en regiones relativamente densas próximas al plano 
de la vida física, pero finalmente cumplirá con su ciclo de espíritu individual 
para seguir evolucionando hacia planos cada vez más luminosos, de fusión 
progresiva con la Luz original. 


La acción del doble se manifiesta en ocasiones fuera del cuerpo sin que haya 
ocurrido la muerte. Todos los casos de acción a distancia en el espacio y en el 
tiempo (conocimiento del pensamiento ajeno, acción sobre objetos, profecía, 
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“adivinación”, manifestaciones “fantasmales”, etc.) son producidos por el doble 
y sin que medie la voluntad de aquel que los genera. 


El doble puede permanecer sin disolverse por algún tiempo luego de la 
muerte si esta se ha producido de un modo violento, quedando el campo 
energético desplazado del cuerpo al ámbito en el que se produjo el deceso. Ese 
es el caso de los llamados “fantasmas de los muertos”, con los que vanamente 
pretenden comunicarse algunos. Las comunicaciones que establecen los 
médiums es entre los dobles de las personas vivas o bien no hay comunicación 
y los fenómenos se deben a manifestaciones del propio doble exteriorizado. 


Los dobles de las personas fijados a ciertos ámbitos, no poseen sino una 
aparente conciencia de tipo refleja y permanecen en ese estado algún tiempo 
hasta que pierden cohesión o se desacomoda el ámbito físico al que estaban 
adheridos. 


Hay otros casos de fijación que se producen por el fuerte deseo de 
testimoniar o por afectos muy profundos de amor u odio referidos a otras 
personas. También en esas situaciones hay fijación a determinados ámbitos. 
Los dobles de animales y vegetales quedan también fijados en determinadas 
condiciones, hasta su disolución. 


Por último, existen conglomerados energéticos de otros planos que actúan 
(también relacionados con ámbitos precisos) sin llegar a constituir verdaderos 
dobles, pero que en cambio poseen fuerzas considerables. 


En lo que hace al espíritu y sus manifestaciones, este puede expresarse 
tomando la energía del doble que le sirve de base. Seguramente esos 
acontecimientos excepcionales recuerda el Cristianismo, por ejemplo, en el 
caso de la aparición de Jesús a sus discípulos luego de su muerte física. 
También a ello se refiere deformadamente, la teoría de la reencarnación. 


El espíritu formado puede dirigir al doble en sus manifestaciones aún antes 
de la muerte pero esto, desde luego, nada tiene que ver con la mediumnidad. 


VIl - La Fuerza 


Mediante el trabajo con la Fuerza se producen cambios importantes en la 
circulación de la energía del doble. La energía se desplaza y pone en marcha 
los distintos vórtices y consecuentemente, los distintos centros vitales físicos. 
De ese modo, los resultados son favorables desde todo punto de vista. Pero he 
aquí que el correcto trabajo con la Fuerza se efectúa siempre que se haya 
comprendido muy bien que la dirección de la energía debe ir en sentido 
consciente. De otro modo, se produce la manifestación de la Fuerza pero se 
cae en trance, como sucede en muchos casos en las religiones y cultos 
externos. 


La Fuerza se pone en marcha por el trabajo interno que le corresponde y 
también por pasaje de aquél que está en presencia de ella y contacta con otro 
que sinceramente desea la experiencia. 


Los fenómenos que a veces se producen al trabajar con la Fuerza (sonidos 
externos, luces, olores, descenso de temperatura ambiental, movimiento de 
objetos a distancia, etc.) no son sino manifestaciones del doble y también 
eliminaciones de sobrecargas negativas que en la vida diaria se experimentan 
como tensión, ansiedad, angustia, impaciencia, etc. La participación 
simplemente pasiva y de buena fe (por parte de alguien que experimenta esas 
tensiones cotidianas) en una reunión de la Fuerza en la que alguien le produzca 
un pasaje, es suficiente para que el participante reconozca el alivio de su 
malestar interno. 


La Fuerza puede exteriorizarse también positivamente a distancia (siempre 
que en ese momento se esté en contacto con ella) y mayor es su acción si 
actúan numerosas personas. Entre familiares y seres muy queridos la acción de 
la Fuerza a distancia se refuerza considerablemente. 


Esto mismo vale para positivizar de terminados ámbitos o para “cargar” 
ciertos objetos o sustancias como el agua previamente purificada. Esos 
ámbitos objetos, o sustancias tienen algún interés por cuanto “devuelven” la 
energía acumulada si el operador se coloca en la adecuada posición mental de 
recibir. 


VIII - La Fuerza y los trabajos conscientes 


Si el contacto periódico con la Fuerza no es aprovechado para lograr una 
mayor conciencia cotidiana no se está trabajando en el sentido del nacimiento 
espiritual. El contacto con la Fuerza provoca una aceleración y aumento de la 
energía pero se regresa al punto anterior si en la vida diaria no se pone 
suficiente atención en los actos que se efectúan, o no se medita sobre sí 
mismo más o menos regularmente. 


IX - Los Principios 


Una vida llevada según los Principios, crea unidad interna orientando hacia el 
nacimiento espiritual. 


Los Principios sirven a la vida cotidiana y explican que: 
19) Ir contra la evolución de las cosas es ir contra uno mismo. 
27) Cuando fuerzas algo hacia un fin produce lo contrario. 


3) No te opongas a una gran fuerza, retrocede hasta que ella se debilite 
entonces avanza con resolución. 


4?) Las cosas están bien cuando marchan en conjunto, no aisladamente. 


5%) Las cosas están bien cuando marchan al mismo tiempo, no cuando unas 
se adelantan y otras se retrasan. 


6%) Si para ti están bien el día y la noche, el verano y el invierno, has 
superado las contradicciones. 


7%) Si persigues el placer, te encadenas al sufrimiento. Pero en tanto no 
perjudiques tu salud, goza sin inhibición cuando la oportunidad se presente. De 
ese modo te liberas. 


8”) Si persigues un fin, te encadenas. Si todo lo que haces, lo realizas como 
si fuera un fin en sí mismo, te liberas. 


9”) Harás desaparecer tus conflictos cuando los entiendas en su última raíz 
no cuando quieras resolverlos. 


10%) Cuando perjudicas a los demás quedas encadenado, pero si no 
perjudicas a otros puedes hacer cuanto quieras con libertad. Cuando tratas a 
los demás como quieres que te traten, te liberas. 


11”) No importa en qué bando te hayan puesto los acontecimientos, lo que 
importa es que comprendas que tú no has elegido ningún bando. 


12”) Cada uno de tus actos crea contradicción o unión en ti. La contradicción 
y la unión se acumulan como se acumulan los actos en la memoria. Uno o 
muchos pequeños actos unitivos, no compensan una gran contradicción. 


X - El camino interno 


El camino de la evolución tiene algunas referencias inequívocas. Cuando a 
través del tiempo se comienza a experimentar que algo nuevo está naciendo 
en uno que eso hace que uno se recuerde más frecuentemente a sí mismo o se 
dé cuenta que uno se olvida frecuentemente de sí mismo, es porque el centro 
interior tiende a consolidarse. 


Otra referencia está dada por la facilidad con que uno advierte la irrealidad 
de los fantaseos y ensueños cotidianos. Es importante el caer en cuenta a 
menudo de ese estado tan frecuente del “soñar despierto”. 


Por último el sabor más inequívoco de la propia evolución está dado por la 
creciente fortaleza interior frente a la vida y las contingencias de los 
acontecimientos. Cuando existe ese registro, es porque se han operado 
cambios importantes en uno. 


El capítulo XIV de “La Mirada Interna” se titula “La Guía del Camino Interno”. 
Es bastante oscuro, pero de todas maneras sugiere un clima adecuando para la 
reflexión. Ese mismo capítulo, da toda una clave del comportamiento sicológico 
del ser humano en general, dejando de lado el asunto de que se refiera o no a 
estados que se producen en presencia de la Fuerza. 


XI - Los fenómenos y el cambio interno 


Numerosas personas han trabajado periódicamente con la Fuerza sin haber 
experimentado por ello fenómenos especiales. Tampoco se ha producido en 
ellas un acceso a descollantes niveles de conciencia. Sin embargo, a raíz del 
trabajo perseverante y de asumir un estilo de vida acorde con los Principios y 
la meditación, han experimentado cambios notables en su vida, y la creciente 
sensación de unidad interna. 


Interesa destacar que las experiencias fundamentales de la Religión Interior 
pueden manifestarse como fenómenos muy notables, como acceso a estados 
de conciencia del tipo del éxtasis o el arrebato, pero también como la 
evidencia creciente del cambio sustancial en la propia vida sin que por 
ello medien fenómenos extraordinarios. De una u otra manera se va logrando 
lo propuesto, pero de ello no se tiene cabal conciencia hasta que no se haya 
acumulado una masa importante de experiencia interior. 


Xil - Posición de la Religión Interior con respecto a las religiones 
externas 


La verdad de la Religión Interior se experimenta como realidad personal y no 
según la influencia del culto y de los sacerdotes de las religiones externas e 
idólatras. 


La Religión Interior es alegre y profunda. Ama al cuerpo, a la naturaleza, a la 
humanidad y al espíritu. Reniega de los sacrificios, del sentimiento de culpa y 
de las amenazas de ultratumba. 


La Religión Interior no opone lo terreno a lo eterno, sino que los comprende 
como procesos de una misma existencia divina. 


La Religión Interior no posee sacramentos ni ceremonias, en cambio utiliza a 
la Fuerza como recurso de energía; a la meditación o la conciencia de sí 
como guía en el camino interno y a los Principios como estilo de vida unitivo, 
como moral de progreso individual y social. 


Xill - Trabajo organizado de la Religión Interior 


Se basa en el grupo de hasta 10 personas. El grupo existe ya, cuando dos 
personas se reúnen semanalmente en el espíritu de la Religión Interior y 
desarrollan actividad para ampliar la participación a otras. Los distintos grupos 
en un país y en el mundo coordinan entre sí del modo que juzgan conveniente. 
De acuerdo a esto, no existe organización fija, lo único fijo es el trabajo 
organizado del grupo. Por otra parte, existe los “centros”. Los centros son 
lugares habilitados especialmente para servicio de la Religión Interior. Pueden 
tener la amplitud material y de influencia que decidan los grupos que 
contribuyeron a su montaje. En el grupo, se elige a las personas que fueran 
idóneas para las funciones financieras, de difusión, etc. La dirección espiritual 
del grupo en cambio, está en manos de aquellos que lo formaron. Jamás puede 
coincidir en las mismas personas, la función financiera y la de dirección 
espiritual. El trabajo organizado de la Religión Interior se basa en la reunión 
semanal del grupo para la meditación sobre los Principios, el pase de la Fuerza 
y la oración. También allí se efectúan trabajos con la atención sobre las cosas 
diarias, revisando lo hecho durante la semana. 


XIV - La reunión semanal 


Una vez por semana se reúne el grupo. En cada reunión se cita un Principio a 
fin de que el participante pueda meditarlo en referencia a su propia vida. 
Posteriormente, se trabaja con la Fuerza. Terminado esto, se da algún tiempo 
para la oración personal. Puede suceder que alguien solicite del conjunto la 
dirección de la oración hacia alguna persona presente o ausente que necesite 
de ella. Termina la reunión con recomendaciones referentes al trabajo con 
atención en la vida diaria. La duración de la reunión semanal es, 
aproximadamente, de una hora. 


XV - Las fiestas estacionales 


Cada grupo (y en todo el mundo) se reúne el día de cambio de estación. Esto 
sucede, lógicamente, cuatro veces al año. Se trata de la misma reunión 
semanal, sólo que en esta participan de la misma reunión varios grupos o 
amigos y conocidos que no tienen participación reconocida en los grupos. 
Normalmente, al terminar este tipo de reuniones, se realiza una fiesta de las 
usuales en cada lugar del mundo. Las fiestas estacionales tienen sentido social. 
En ellas, el trabajo interno y las relaciones amistosas están conjugados. Tienen 
además importancia, por la simultaneidad de dichas reuniones en todo el 
mundo. La oración en esas ocasiones, es una suerte de “cadena” espiritual 
entre todos los miembros de la Religión Interior. 


XVI - Literatura de la Religión Interior 


Básicamente, “La Mirada Interna”. Para aquellos que desearan más 
conocimiento, estará a su disposición todo el material de Escuela. 


XVII - La prédica de la Religión Interior 


No se basa en el temor a la muerte o en amenazas apocalípticas. Por el 
contrario, explica cómo suprimir el dolor y las contradicciones, cómo 
evolucionar y cómo formar el espíritu inmortal. 


La Religión Interior no prohíbe nada, ni obliga a nada. Simplemente enseña a 
conocerse, a lograr experiencia interna y a cambiar de vida en profundidad. 


La Religión Interior predica la igualdad de todos los seres humanos; la no 
violencia física, económica, racial y religiosa; la liberación social, cultural y 
síquica; y la unidad de toda la especie en una patria común. Finalmente, la 
Religión Interior predica como lo más importante el amor y la compasión con 
todas las criaturas vivientes. 
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